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las condiciones obje'tiva 1 
el estado actual de la con 
ciencia. popular, por . ahora 
sólo permiten un gobierno 
tal y como lo tenemos ; que 
este gobierno es, dichosa o 
desgraciadamente -siendo 
fdamente objetivos- parte 
de un tránsito que no pode
mos ni debemos saltarnos , 
hacia un futuro gobierno de 
verdadera participación, P'I.::_, 
pular .. No es nuestra manerr 
de avanzar el "quemar eta- . 
pas" .·Gústenos o no, los cos .. 
tarricenses, cQmo pueblo, Primero, Francisco Esco~ ' 

bar clama , en su " CARTA A 
NUESTROS POETAS" , por 
la palabra liberadora, "y 
afirma que la llave de los 
pueblos siempre está en la 
palabra". Y el editorialista 

realizadora del ser Y de 1a tenemos nuestra forma de 
comunidad, en una certi- hacer las cosas. Y eso no se 
durnbre más firme Y más va a cambiar con verborrea 

de EXCELSIOR le responde 
que se equivocó de puerta , 
que bus~ue la respuesta en 

!:ns 1~~~~ f~s ~~,f~:bJf m~n~~ 
Veiga , interviene, excla
mando, con el pragmatismo 
característico de su genera
ción, que no es la palabra de 

~~5nfe0re~~~ 1 ::,i~~~~~r3ig~~: 
dad popular" . ·, . 

Entonces Escobar regresa 
con un extenso articulo lleno · 
de referencias económicas y 
sociológicas, como para de- • 

, mostrar que él también está 
enterado de los "indicadores 
técnicos" de la realidad na
cional. 

Por último, Alfonso Chase, 
con la habilidad autopromo
cionante que todos, sin dis
cusión, le reconocemos, 
aprovecha la coyuntura para 
calificar a · los demás poetas 
costarricenses de inauténtiJ 
cos y vendidos, y se ·sitúa 
más allá del bien y del mal, 
como el único puro ~ como el 
único que tiene derecho de 
cantar a "Chile o a Viet 
Nam" , como el 11 superultra 
auténtico" , el incorrupto, 
dedicado a la mesiánica y al
truista labor de promocipna
dor y traductor sacrificado 
de la nueva literatura costa
rricense. '.'Cosas veredes 
Sancho". · 

Y después de esta cadena 
de indignaciones,. reprimen
das , pragmatismos, , justifi
caciones y autopromociones, 
¿qué diablos . nos queda cla
ro? . Sin dudas , Macando es 
poca cosa , poca cosa ante es
tos diálogos y contradiálo

· go~, donde )o que más d~sta
ca es que caqa autor es?. ha
blando solo, oyendo umca
mente lo que le interesa ofr 
de acuerdci a su 11 deforma- · 
clón profesional", sin enten
der nada de lo que dicen los 
otros. 

La chispa inicial que Esco
bar encendió, cada uno de 
los siguientes la quiere ha
cer arrumbar por los cami
nos que le interesan, adulte
rándola, y malentendlénd~
la , de acuerdo con sus parti
culares deseos personales, 
nada más. 

El angustioso grito de Es
cobar parece surgir de las 
páginas del antlgu~ tes\a
mento, en una b(bllca bus
queda de la verdad trascen
dental ; se le siente algo así 
como un • 1 anacronismo' ' de
subicado, en medio de los 
seudovalore~ propios de la 
cultura de masas que pade
cemos, de la tecnócracla de
pendiente que soportamos: 

El asunto es dramática
mente sencillo, aterradora
mente sencillo, el tecnócra
ta el "técnico bárbaro"· de 
Ortega y Gas9et, no ha podl
d.o otorgar una coherencia 
évolutlva trascendental al 
problema del destino y de la 
realización humanas. 

Bajo la hegemonla de la 
tecnocracia, en el apogeo ge
neralizado de la cultura de 
masas, y en esta atffidsfera 

~~f/:~d~o~t~~~~{¡~~~: ~~~f~ 
la simplificación y el adoce-

~~~~~~~e es~!r~~~l~d:3~~~ 
len por los bienes y el poder 
materiales , solamente, y no 
por sus valores esenciales y 
perdurables, los· poetas, los 
verdaderos artistas, los pen-

f~:ir::bfe~!nf~ós~~;gl~~~ 
dos-, y poco se les permite 
hacer ante los todopoderosos 
medios de comunicación de 
iñaSaS-ai SerYiClo cie ios sim-
plismos que sostienen la so
ciedad de consumo. 

Asf las'_cosas, en las sacie-· 
dades op'ulentas ·de las· me
trópolis superdesarrolladas 
económir:amente, se han ge
nerado, po~ oposición, antl
culturas hberadoras que . 
atraen , magnéticamente a 
las juv'entudes, quienes ~us-, 
can una verdad esencial !· 

C~f~~ª~~~ ~~sª:wf~~~"i:~ ~~i r~~re~!~t~c:i. u~~ ª~~~tf~~lª~ 
~:ºfJn!e c~~~~~~~ ~~ ~e~~: ~~~J~i~ási~u~~~io~~1S iiiá 
raks sintomático que la ju- ~ró~u:~~f!u~~;~rP~!N:niz:~ · 
ventud estadounidense Y eu- algunos intelectuales desba-
ropea según recientes estu- rren en otro sentido, r.a~i~~ 
dios 'esté volviendo a leer lizados ; pero eso serv~ra ~sp~ 
poes'fa, asiStiendo. a recitales lamente para que se sientaP,· 
y librerfas en busqueda de y justifiquen más como "·S\ii" 
los poetas ;. sencillamente perultra auténticos ' ', y no va 
porque ellps, los verdader~s a cambiar un ápice nuestl'fl' 
poetas, les ofrecen algo mas manera de arribar al futuró~ 
íntimo, realizador .Y.' esen- Estemos seguros. 
cial , que la superficial na- Es necesario que custiop~'3 
rraliva de espacios, funda- mos el s.tatus

1 
~n aquellos.~~r. 

mentada en intereses mate- pectas ideologicos y opera-
rialistas de análisis socioló- clonales que lo ame,riten, pe-
gico, la cilal ha reinado en un ro con encausada indign\l.h 
"BOOM' ; de modas e inter- ción, haciendo siempre de,1!\~ 
ses editoriales, durante 1,as acción p,olftica ºel arte der.o , 
últimas dos décad~s . En los posible '; o de lo contrarp>;1 

pafses industrializado~ , lue- sólo le estaremos haciendb~ 
go de dominar en gran ma- el juego a nuestros enen,ii-, 
nera la circunstancialidad gos. . _ ~ . "4 \.1. 
material, el hombre se está La · respuesta ·a ·AlforJSOl' 
volviendo, lleno de sed, ha- Chase nace de la reacciliñ. 
cia el yo y el nosotros esen- del lector ante la autoapolo-
ciales, hacia el interior des- gía de sus altruistas vir:tud.e.m 
conocido del hombre mismo: . existenciales y comunale~u 

En nuesti:os paises; los lla- que se hace a st mismo en isu· 
mados "en vfas de desarro arUculo. Nos acusa, impre-

lrl1.o9't'1,.c. ealsabslueilntod1'tfieerneencteªsr.aAc~é~ cisamente, a los derilás pqe-
tas de corr.uptos y vend~dos,1 .. estamos enfrascados en la ' como si nuestras vidas pue

lucha contra el colonialismo, . dan juzgarse desde una per'H 
la miseria, la desigualdad, la t tan externa y supeP-
dependencia y las lnjust~cias f¡~~ait~omo la que em 1le¡¡ n. 
sociales. Y el esfuerzo en es- Creo que Chase y lodos fu e;<>-~ 
te contexto, es en gran oar- nacemos, no es el más indi-
te necesafio para la partici cado para lanzar la ¡;>rim~r'1 p~ción y la realización de to- piedra. La aute~tic1dad · d,~; 
do hombre auténtico. El un poeta , de un mtelectua ~ 
"yo" en nuestro medio tiene inmersa es una reahdad c1r- · 
necesariamente que proyec- cunstanclal inevitable, si d~¡., 
tarse de ' acuerdo con cada sea realizarse como hombre¡ 
talento o habilidad personal, plen9 y normal, en todas tas 
en gran manera, hacia la ac- perspectivas que ello 1mplP 
ción polftica liberadora del ne, no.es un superficial valor 
"nosotros" social. · absoluto, y sólo cada uno.de. 

En esta lucha social ·per- nosotros ·sabe, en su fuero lnr¡ 
manente algunos poetas terno, hasta donde es autéq:"ll 
creemos con firmeza qu·e tico o no. Creo que' no eslat.· 
también "la poesta e11 un ar- mos en el Nirvana ni mucho 
ma'', juntc:i al fusil · o la¡s .ur- ·. •menos estamos forcejeando 
nas o las ma~lfestaclones con una ~ealiaad no ide~lt 
populares, pero que la poesfa que a todos nos impone e~~ 
no debe limitarse solamente fuerzas de alguna clase, Vi-

' al asunto social ,· puesto que guslias y_re~os de alguna el~: 
debe hacerlo partir de la au- se. Ningun mtelectual costa-= 
tenticidad realizadora del rricense, ningún costard:i 
ser, en una dinámica tras cense en general, está "m.ác) 
ceo.dental que vaya más allá allá del bien y del mal", co-
de las circunstancias. mo una especie de ángel P..U~ 

Es útil la 11poesia lmpu- · ro y sin anclas en la vida, ·.~Q~ 
ra", tal como la llamó Neru- mo se quiere pintar Chase. 
da , para encender o para Algunos optamos por el com-
avivar la conciencia de una promiso y el esfuerzo de i.n~~ 
l h debe ir mucho tentar ser hombres a pl~~~ 
r::ás ªall1u~e la lucha inme- lud , por realizarnos tambl~n, 
diata misma , hacia la reali- como padres y como hom1. 
zaclón plena e integral ~el bres, porque sabemos Q"Ue:l 
hombre. . . asf podremos ser más poetas 

L puesta de los poetas integrales y verdaderoso 
a l." ~=~ta de Escobar, sólo otros escogen -quizá por-
se la daremos plenamente que no pueden hacer otra q0::; 
en nuestras obras. No se la sa- la egolsta comodidadP,!\ 
podremos entregar con est~s ~~~~~elf~: )1~~r~~~::d;~ctt~~ ~~ti~~ej~~e~~~~d¿b~~~s¡,:~: ' que esto conlleva, con los PP,• 
yectadas más allá de noso- cos y pobres retos clrcuns' 
tros mismos, más allá, en el tanclales que dicha sltuaci1Sri 
tiempo y en el alcance, de ofrece. Los que transiten .· 
nuestra vida. concreta y cir,- por este segundo camino, .11-
cunst.anclal de hombres. ~¡~~~~cho ~~s~~~~~~o, ~~.~~ 
-La respuesta a Jlménez Interesa querer Imponerles 

b
Váeslgcªa' dheonntrraoddeez ldaeaspuarl~~!~: mi patrón vital; pero aslmill.• fe mo les exijo el respeto q¡I~ 
~:~c~ó:,¡!oi~e~~~~Te~~: 1~~/t gb~~~c~1 ~!~fe ~~n ele~~~¡~~¿ 
ciencia de un sistema polltl- vo depositarlo de ·1a auténU'. 
co que aceleradamente se cldad en nuestro pals. Esa 
vuelve obsoleto en nuestro actitud me recuerda a la 
pals. El reformismo parcial burgueslla de la tira cómica 
y el pragmatismo clásico de de Mafalda, que Inventa y 
todos, absolutamente todos , busca siempre desesperada-
Ios gobiernos de los últimos mente defectos y maldades 
veinticinco años, en Costa en los demás, para sentirse 
Rlca, es cada vez más cues· asf ella más buena y más'no-
tlonado, menos eficiente, Y bl F I era de asegu 
genera un, "'por ahora , silen- ra~·. a~t!~f~l~mo y ante lo; 
closo descontento que se ge- demás, la propia autoesti-
nerallza en las masas, Y un maclón, artific1al forma de 
análisis crftico cada vez más · apuntalar la insegura im~-
f~,~~~Ü~\rJadde g;;¡~er~i~~~,i~.- gen de si mismo. HablaT 
~! !!~~~~~ ~ ·r!~~~ lisíflº ~~~ª ~~1=~~e~~~~t~lr:a~ 

ideológico' ' de nüestra sacie- lil~~Sil& , y ño me -interesa, 
dad, pareciera que: está lle- salvo que me vea obligado ~ 
gando a un nivel de • ~operan- ello. 
cia integral , a un momento En definitiva , la disculldij 
en que a la burguesla en el · "CARTA A NUE TRO.S 
poder se le están acab'ando POETAS"de Francisco ~s; 
las fórmulas Y la ' imagina- cobar ha tenido· una vi(tl(d 
ción, para mantenerse en su poco ~omún en nuestro tt:ie.:. 
poAsiucniónueprleivmileogeiasdteª 'a algu- dio puesto que a pesar de 1~ q 11 lim'itante subjetividad de los 
nOs ·~ulttas", en varias opor- ' ·comentarlos que. despert9 
tunidadeshe insistido en que . ' ha puesto sobre el tapete:A;/

pectos fundamentales de'.ta 
actualidad, la idiosincraoia 
y ,el trasfondo ideoló~icq-~~ -
la sociedad costarncense1 El articulo de Escobar ba 
superado la superficialidad 
barata tan usual en nues~ps 

f' columnistas, y por ello,,,¡ia-

1 ~:~3/~~ª~:~t~~n!~:J~n~:;:: 
' tral, ni lo han dejado '"h"li- · 

blando solo" . ..1 . 
Bueno, siempre ser~ me

jor, cuando r;nenos , m.t~r
cambiar rponologos que.Jq-

·._te~cambiar silencios. · 


